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Entre los d istintos • media • que componen la  tecnología educativa, e l  texto escolar 
conti núa s i endo uno de los soportes fundamentales de la  i nformación.  Los actuales mass­
media no hacen s ino  l i berarlo de  funciones secundarias y s ituarlo en su lugar.  E l  l i b ro 
de texto puede ser  catalogado entre los mensajes verbo-icón i cos,  que combinan imá­
gen visual  y lengua escrita (o s ign if icante gráfico) . y que se d istingue de otros mensajes 
verbo-icónicos por su persistencia tempora l ,  lo  cual permite la  pos ib i l idad de  redun­
dancia (es suceptib le  de volver atrás) ,  pr inc ipal  condición para la  mayor inte l i g ib i l idad 
de  un  mensaje .  A esto habría que añad i r  su carácter de ser un instrumento escolarizado 
y or ientado a l  aprendizaje .  

Además, la  educación personal izada supone una reformulación del ro l de los  d istintos 
• media • .  Con la  mutación sufrida en e l  papel del docente que deja de ser e l  emisor 
y fuente ún ica de i nformación para pasar a ser más un planeador de actividades,  la  fun­
ción i nformac ional  es transferida a tales • med i a • .  Entre e l los ,  y con un  grado muy su­
perior de  usual idad,  está e l  texto escolar .  Por todo e l lo ,  parece lógico y necesario su 
estud io  por parte de la  d idáctica en particu lar  y de las ciencias de l a  educación en 
genera l .  

S in  embargo, su  pertenencia a l  ámbito de la empresa privada ha hecho q u e  la i n­
vestigación educativa permaneciese al margen de este campo. Sólo le quedaba la opción 
de  escoger entre lo  que e l  mercado l e  ofrecía . De ahí  que la mayoría de los estudios 
real i zados lo  hayan s ido en el  sentido de modelos de evaluación encam inados a optar por 
e l  mejor texto . O en e l  mejor  de  los casos, cuando estas investigaciones eran l l evadas 
a cabo -y creemos que lo  han s ido- por la  casa ed itoria l ,  han permanecido veladas . 

Desde el campo pedagóg ico dos tipos de estudios han centrado el interés de la 
i nvestigación en torno a l  texto escolar :  lograr una técnica o modelo de evaluación y 
el estud io  de pred ictores de asi m i l ación en textos escritos (especia lmente índices de 
leg ib i l idad o lecturabi l idad ) .  

Entre l o s  pr inc ipales proced i m ientos de evaluación,  el  l lamado de • consideración ob­
jetiva • ,  basado en la contab i l ización cuantitativa de una serie de ind icadores (contenido,  
vocabular io ,  organ izac ión ,  características fís icas , etc) . que nos d iesen una puntuación 
d eterminada para ver s i  un  texto es mejor que otro , ha s ido el  más uti l i zado. E l  modelo 
e laborado en 1 947 por e l  Consejo Superior de Enseñanza de Puerto R ico ha s ido sufi­
c ientemente extendido y no hay publ icación sobre evaluación del l i bro de  texto que no 
haga referencia a é l  o que lo  repita con l eves modif icaciones.  

No obstante , este tipo de evaluación sólo nos indica un bueno/malo muy genera l ,  
suceptib le  de va loración subjetiva p e s e  a sus índices cuantitativos,  y sobre todo está 
hecho como indica su títu lo  -cosa que no s iempre se ha reparado en e l lo- para • l ibros 
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de l ectura • .  S in  embargo, como modelo general a seguir  en la evaluación s igue s iendo 
vál ido con tal  de que se reactua l icen sus cr iter ios y aspectos. En este sentido es inte­
resante el volumi noso estud io  real izado por J .  A. Bernad Mainar y colbs.  en el que 
se elaboran unas tablas ana l íticas generales y otras específ icas para cada una de las 
áreas ( 1 ) .  

Frente a este modelo de  consideración objetiva ú lt imamente s e  h a  propuesto e l  
método de « ejecución probada ·  que consisti ría (2) : pr imero ,  en e laborar s imu ltáneamente, 
con la  redacción del  texto , una l i sta de objetivos conductuales y pruebas para su expe­
r imentación ,  someterlo a exámen en una edic ión prel iminar ;  y segundo, una vez publ i ­
cado el  l i bro, e laborar un  manual-informe que contenga los resultados de l a  experimen­
tación y del  n ivel term i nal  de los alumnos a los que se ap l icó y se considera adaptado, 
así  como los objetivos conductuales que pers igue ;  con lo  cual ,  según e l  n ivel de sus 
propios a lumnos y de  acuerdo con los objetivos que pers iga e l  docente, podría optar 
por e l  que fuera más concorde con su c lase,  y en su caso someter é l  mismo a prueba 
los objetivos que se l e  proponen.  

I nteresa destacar aquí que convendría or ientar los estudios ,  más que a l a  mera eva­
luación de lo ya real izado, hacia un aná l i s is  descriptivo tanto cuantitativo como cual i­
tativo , así como de su estructura formal y secuenciación lógica de contenidos y nocio­
nes ; para pasar en un segundo momento a su experimentación concretas en el campo 
educativo, a través de  l a  cual  puedan ser · fa lsados • o no,  de cara a una eficacia mayor 
en el aprendizaje ,  los d isti ntos modelos descritos o a lternativos que se propongan. 

Las perspectivas de aná l i s is  para un estud io  s istemático,  según la  vía que se persi­
ga,  son muy d iversas,  y posib les de real izarse acudiendo a las efectuadas en otros cam­
pos, cuya apl icación a l  anál is is  del  texto escolar puede dar lugar a resultados de  autén­
tico interés : desde el  aná l i s is  de contenido a l  semántico, pasando por la  ap l icación y me­
dida (en · bits • de i nformación ) ,  según l a  teoría de  l a  i nformación,  a l  aná l is is  semiótico 
y su comparación con otros cód igos semio lóg icos,  anál is is  de l  contenido ideológico o 
c ientíf ico,  estud io  de la estrategia informativa , etc. 

Se puede describ i r  b revemente, ya que no es objeto de este trabajo ,  cada una de 
e l las .  Con la  exposic ión o sugerencia de e l las  no  se pretende que se real icen tantos 
tipos de aná l is is  del texto escolar como las perspectivas que aquí se señalan , s ino más 
bien reseñar d iversas l íneas de investigación ap l icables d i recta o ind i rectamente al 
campo de anál i s is  del texto escolar.  

Una pr imera perspectiva de aná l is is  sería l a  ap l icación del  análisis de contenido1 
método específ icamente uti l izado en e l  aná l is is  de textos ,  pr incipal mente en e l  campo 
de la  comun icación de  masas y en concreto en e l  de l a  prensa informativa . Se trata de 
cons iderar todo mensaje como una secuencia de e l ementos aislables, suceptib les de 
ser ordenados por  categorías y tratados de  manera estadística,  como seña la  Kientz en 
su estud io  (3) . El objeto del  anál is is  cuantitativo consisti rá en descubrir, mediante un 
anál is is  de  frecuencias del  texto , la importancia que e l  autor atribuye a cada uno de 
los s ign if icados o categorías . 

Una muestra de la apl icación del  • Content analys i s •  al anál is is  del  texto escolar se 
puede ver en e l  estud io  breve, aunque i l ustrativo, de J .  L .  Rodríguez D iéguez y colbs.  (4) 
que, en para le lo  a los aná l is is  de contenido hechos por d istintos autores sobre e l  tra­
tam iento de una misma notic ia  o tema en varios d iarios de prensa, real iza un anál is is  
cuantitativo de conten ido mediante l a  i ntercomparación que de un mismo tema (• La 

[ 1 )  BERNAD MAI NA R .  J. A. y Colbs . :  Valoración didáctica y educativa de los textos escolares. Primera 
etapa de E. G. B . ,  Zaragoza : l .  C. E. de la Un ivers idad de Zaragoza , 1 975 [pol i copiado) . 

[2) ALLENDORFER , C. B . :  •Evaluation of Elementary Textbooks- .  en American Mathermtics Monthly, vol . X,  
Febrero 1 971 , pp.  1 90 y ss .  Cit .  en W.  BROWN y otros : I nstrucción audiovisual .  Tecnología, medios y métoi 
dos. México: Tri l las ,  1 975 , pp. 401 -402. 

[3) K I ENTZ, A . :  Para anal izar los mass media. El anál isis de contenido . Valencia:  Fernando Torres ed.  
1974, p .  1 63 .  En este m ismo contexto la  importante obra de B .  BERELSON : Content Analysis in  Communica­
tions Research. Nueva York: Hafner Pub l i shing Company, 1 971 [ed. original  en 1 952) . 

[4) RODR I G UEZ D I EGUEZ, J .  L . ,  GARCIA HUERTA,  L. y P I NEDA ARROYO, J. M . :  Publicidad y enseñanza. 
El mensaje publ icitario y el l ibro de texto. Salamanca : 1 .  C. E .  de la  Universidad de Salamanca , 1 976, pp. 1 6- 19 .  
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conquista de G ranada• )  se da en cuatro encic lopedias,  lo cual  permite al mismo tiempo 
una evaluación de su conten ido ,  según e l  porcentaje dedicado por cada una,  a aspectos 
más accesorios o importantes .  

A pesar  de que e l  • content analys is•  ha logrado una gran s istematización en sus 
técn icas y metodología,  é l  sólo no basta . En efecto , cabe p reguntarse en qué medida 
la frecuencia de aparic ión de los ítems es un índice correcto o el ún ico rel evante para 
medir  la noción de importanc ia  semántica de cada uno de estos mismos ítems.  Por 
e l lo ,  e l  anál is is  de contenido neces ita de un aná l i s is  semántico que lo complemente (5) .  

Esta vía de complementación de l  • Content analys i s •  puede ven i r  por e l  «análisis aso· 
ciativo» de Ch .  Osgood (6 ) ,  cuyo objeto no es tanto el anál is is  frecuencial  de vocablos 
o ítems aislados, sino e l  aná l is is  de temas y sobre todo las re laciones y asociaciones 
semánticas que mantienen entre sí .  Anál is is  asociativo susceptib le  de complemento, 
as imismo,  con e l  aná l is is  semántico desarrol lado por la  escuela estructura l ista , en par­
ticu lar  la semántica estructural de A. J .  Greimas (7 ) .  

Este t ipo  de anál is is  se puede enfocar, como en ocasiones se ha hecho, dentro de 
un aná l is is  cual itativo de l  texto escolar,  como un estudio del  contenido ideológico-socio­
lógico. Desde el aná l i s is  de l  conten ido ideológico obviamente el campo preferido es 
el de las c i encias humanas . En él se trata de mostrar  cómo determinados contenidos no 
tienen una función específicamente i nformativa , s ino  de incul cación ideológica a l  servi· 
c io de una clase socia l  determi nada o unos ideales específicos . Las d ificu ltades que en­
cuentran este tipo de anál is is  es no contar con medios o técnicas precisas de anál is is ,  
y e l  pel i g ro que l l eva consigo es quedarse únicamente en este plano,  cayendo de forma 
un i lateral en lo  que podríamos l lamar e l  • m ito del conten ido • :  creer que s i  se trans­
m ite una ideología es porque está impresa en unos conten idos;  s iendo que la ideología 
sobrepasa ta l p lano para s ituarse en el de prácticas y aparatos .  

Una variante de  este tipo de aná l is is  es e l  que se rea l iza desde una perspectiva de 
sociología histórica. Su supuesto bás ico es que tanto la  ideología como la  real idad social 
de cada época de  a lguna manera queda reflejada en los l ibros de texto ; y,  por tanto , es 
pos ib le  hacer un estud io  h istórico de ta les aspectos .  También cabría enfocarlo desde 
e l  punto de vista epistemológico o de sociología de la ciencia, así es interesante consta­
tar cómo un l ibro tan i mportante en la f i losofía de la c iencia actual  como el de Th . S .  
Kuhn  hace continua referencia ,  a la  hora de estud iar  h istórico-socio lóg icamente l a  c iencia 
a los l ibros de  texto . Según l a  d ivisión , ya c lásica,  entre c iencia Normal y ciencia Revo­
luc ionaria establecida por Kuhn ,  • los l ibros de texto son vehículos pedagógicos para la 
perpetuación de  la  c ienc ia  normal • (8) . Así ,  pues,  cada vez que se produce en c iencia 
un cambio de  parad igma,  más tarde o temprano se verá reflejado en e l  l i bro de  texto , 
que deberá escrib i rse de nuevo, convi rtiéndose ta l parad igma en c iencia normal de nuevo . 

En un p lano más cuantitativo , otra vía de aná l is is  de l  texto escolar sería la medida 
del contenido informacional . La apl icación de la teoría de la i nformación que trata de 
medir  la cantidad de imprevis ib i l idad u orig ina l idad que aporta un mensaje en · bits • de 
i nformación podría resultar vál ida .  Dos tipos de estudios se han rea l izado desde esta 
perspectiva : los estudios desde el campo soviético (particularmente Landa) que se fija 
sobre todo en los a lgoritmos del texto , y e l  campo germánico (especia lmente KI . Weltner 
y H. Frank) , que anal iza más bien los códigos y cuantificación del n ivel de i nformación 
que aporta un  texto . 

El estud i o  de los códigos util izados por otros mensajes semiológicos, que han logrado 
ya p robada efectividad,  para le los formal mente en su funcional idad a lo  que pretende el 

(5) Esta tes is  l a  mantiene, por ejemplo ,  M. MORAGAS SPA. a lo  largo de su obra: Semiótica y comu· 
nicación de masas . Barcelona: Penfnsul a ,  1 976 . 

(6) Su obra más Importante , además de artícu los relevantes,  hecha en colaboración con SUCI y TANNEN· 
BAUM es: The Me�surement of Meaning. l l l l no ls :  Universfty Press ,  1 957 (8.• ed. 1 971 ) .  

(7) Cfr. GREI MAS, A .  J . :  Semántica estructural . Investigación metodoló!lica. Madrid: Gredos , 1 973; y l a  
recopi lación d e  artícu los :  E n  torno a l  sentido. Er.sayos semióticos . Madrid: Fragua, 1 973 . 

(8) KUHN ,  Th . S . :  La estmcturn de las revoluciones científicas . México: F. C. E . ,  1 971 , p. 214.  
(9)  ROD R I GUEZ D I EGUEZ, J .  L . :  Las funciones de la imagen en la enseñania. Semántica y Didáctica. 

Barce lona: Gustavo G i l í ,  S. A .. 1 977. 
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l ib ro de texto (desarro l lo  de unas pautas de comportamiento cognoscitivas,  afectivas y 
ps icomotrices) para su comparación recíproca y su pos ib le  transferencia en una etapa 
posterior ,  puede ser otra vía de anál is is  del texto esco lar .  Este p lanteamiento se ha 
i ntentado anal izando los códigos uti l izados por la  publ icidad y e l  comic .  Los resultados 
hasta ahora obtenidos son altamente ind icativos de qué pos ib les cód igos se han d e  
uti l izar para a lcanzar u n a  m á s  eficaz transm isión de conten idos y aprendizaje (9 ) .  

Otra de las perspectivas de anál is is  -d i rectamente re lacionada con la  que aquí  pre­
sentamos- sería el estud io  de la estructura interna que s igue un texto en sus técn icas 
de secuenciación en la presentación de nociones mediante la  seriación lógica de conte­
n idos ,  aspecto que está muy desarro l l ado en la enseñanza programada, y que debería 
ser ten ido  en cuenta y anal izado en los textos escolares . Esto puede ser abordado desde 
dos perspectivas pr inc ipa lmente : estudio de las estrateg ias informativas uti l i zadas me­
d iante un aná l i s is  basado en los cód igos uti l izados y desarro l l ados por el microteaching, 
o estud io  de la estructura narrativa y formal que sigue un texto en la secuenciación d e  
contenidos o nociones.  

Para el lo se podría acud i r  también a las técnicas de formal ización y s imbología que 
ya ha desarro l lado extensamente la  lógica s imból ica.  La d if icu ltad mayor que esto en­
cuentra es la r iqueza de matices,  no formal izables ,  que presenta e l  lenguaje ordinario 
y que ,  por supuesto, no se pueden despreciar .  También en cuanto que en la  enseñanza 
se emplea un lenguaje • d i rectivo • ,  l a  ap l icación de la  lóg ica deóntica según e l  grado 
de ob l igatoriedad/imposición que exprese,  puede resultar de i nterés ( 1 0) .  

Pero ta l estructura lógica completa n o  s e  presenta , o está muy atenuada : más bien 
cabría hablar de estructura narrativa. Aspecto éste que ha s ido desarrol lado,  con refe­
rencia al aná l is is  l iterar io ,  por toda la escuela neoformal ista francesa, que apoyándose 
en las i nvestigaciones del  formal ismo ruso, ha tratado de crear una • narrato logía •  o 
c iencia de l  relato -en palabras de Tzvetan Todorov ( 1 1 )-; o lo que también se l lama 
• g ramática textua l • ,  i .  e .  estud io  de la  estructura lógico-gramatical  que s igue un texto. 

E l  modelo que aquí presentamos se mueve en esta l ínea ú lt ima.  No  obstante , su pro­
vis iona l idad y necesidad de ser  compl etado y/o reformulado,  lo cons ideramos una vía 
vá l ida de anál is is  formal de l  texto esco lar ,  y ha s ido desarro l lado en el pasado curso 
escolar  por un equipo en e l  Departamento de la  Un iversidad de Valencia .  

E l  objetivo que se pers igue es lograr un modelo capaz de  describ i r  la  estrategia o 
táctica informacional  que s igue un texto para transm iti r un determi nado contenido ,  me­
d iante la seriación lógico-narrativa y secuenciación en la presentación del  mismo;  i .  e .  
l a  • g ramática i nstrucciona l •  empleada en cada texto , por usar  e l  término de Sto lurow ( 1 2) .  

Este aná l i s is  se concentra , por tanto , sólo e n  u n o  d e  l os aspectos a estud iar  e n  u n  
texto . S i  d istingu imos e n  éste un dob le  p lano,  e l  de l a  estructura formal y e l  d e l  conte­
n ido i nformacional  que • l lena • esa estructura (o · forma• y • sustanc i a • ,  por hacer re­
ferencia a la  d ist inción c lás ica de L .  Hje lmslev) .  nosotros sólo nos ocuparemos del  
pr imero, s in  que el lo suponga o lvidar e l  segundo aspecto , de  sumo interés , pero objeto 
específico de otros aná l i s i s .  

Para anal izar esta estrategia i nformac ional habría que  describ i r  las d istintas partes 
o estructuras en que se apoya, su constitución interna,  así como las relaciones funcio­
na les que se establ ecen entre las mismas.  Por tanto, habrá d iversos n iveles de aná l is is  
referidos a los d istintos p lanos que integran l a  estrategia informacional . 

( 1 0) Las versiones más conoc idas de la l óg ica deóntica son : ROSS, A . :  Lógica de las normas. Madrid: 
Tecnos , 1 971 . YON WRI GHT, G. H . :  Norma y Acción. Una investigación lógica. Madrid :  Tecnos , 1 970 . KALl ­
NOWSKI , G . :  Lógica del discurso normativo. Madrid:  Tecnos , 1 975; SANCHEZ MAZAS, M . :  E l  cálculo d e  las 
normas. Barce lona: Ari e i ,  1 975 . 

( 1 1 )  TODOROY, T . :  Gramática del Decamerón. Madrid :  Tal ler ed . ,  1 973 , p .  21 . I gualmente el aná l i s is  clá­
s i co de PROPP, Y. :  Morfología del cuento. Madrid : Fundamentos , 1 971 . Y e l  l i bro de BARTHES , R.  y otros : 
Análisis estructural del relato. Buenos Aires:  Tiempo contemporáneo, 1 970 . 

( 1 2) STOLUROW, L. M . :  •Ap l icac ión de la psicología a la tecnología educaciona l • ,  en Revista de Psico­
logía General y Apl icada, núm. 1 1 9 ,  novi embre-d iciembre 1 972 , pp. 930-31 . 
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N IVELES DE ANALISIS DE LA ESTRATEGIA IN FORMACIONAL 

En el tratamiento i nformacional  que se da a un conten ido en e l  texto podemos d is­
t ing u i r  varios n iveles o estructuras . 

Podemos hablar  en pr imer l ugar,  de la un idad d idáctica, tema o • lección • en cuya 
organización y seriación secuencia l  se puede encontrar una estructura global o macroes· 
tructura, compuesta de d iversas partes o «estructuras generales», enunciados de los 
d istintos apartados de  l a  un idad a través de los cuales ésta se desarro l la .  A su vez, 
cada una de  estas estructuras generales es anal izab le  atendiendo a l  lugar  y función que 
ocupa d entro de la estructura g loba l . 

Por otra parte, cada una de estas estructuras tiene una o rganización interna, es decir ,  
está i ntegrada por un conjunto de  conten idos que hemos denominado «Unidades de in­
formación». Una • un idad de información » viene a ser para nosotros un segmento infor­
macional  a is lab le ,  con c ierta autonomía,  y con una determinada funcional idad,  dentro de l  
texto . Las d istintas un idades son los componentes de  lo  que hemos l l amado estructuras 
generales y que han s ido categorizadas por nosotros con las denominaciones que se 
exponen a continuación . 

De este modo tenemos defi n idos dos n ive les generales de anál is is .  Uno, que tiene 
por objeto descri b i r  las estructuras generales componentes de  la  estructura g lobal del  
texto ; y dos,  cuyo objeto se concreta en l a  descr ipción de • un idades de  información • ,  
según l a s  categorías q u e  vamos a proponer .  Dentro de estos d o s  planos genera les hemos 
d istingu ido un nivel de  anál is is  horizontal y otro vertical . Para su mejor comprensión 
informaremos pr imero de las categorías en relación a las cuales apl icamos uno y otro . 

ANALISIS DE CATEGORIAS FORMALES : Descripción 

Las categorías bás icas que hemos ais lado,  y que,  de momento ,  cons ideramos sufi­
c ientes para anal izar un texto son : 

1 .  Nominación.  

2 .  I nstigac ión .  

3 .  C las ificación/Enumeración .  

4 .  Secuencia .  

5 .  Hechos específicos. 

6 .  Apl i cación.  

1 .  NOMINACION .  

Bajo la  categoría de  nominac1on ag rupamos aque l las un idades i nformacionales cuya 
función es defin i r  o descri b i r  un término ,  ya sea en e l  aspecto de una defin ic ión a n ivel 
más abstracto o mediante una descripción más concreta . Constituye una parte funda­
mental  de la i nformac ión que se transmite en un texto esco lar  y en a lgunos casos las 
restantes categorías están en función o subord inadas a e l la .  

E l  térm ino • nominación • ,  de uso no frecuente en castel lano,  lo  hemos uti l i zado por­
que resulta más ampl io  y abarcado r  que si hubiéramos empleado otros afines,  como el  
de  • defin ic ión • o · descripción • ,  que constituyen aspectos parc ia les que eng lobamos 
bajo l a  categoría ind icada. 

Por otra parte, importa p recisar que sólo apl icamos ta  categoría nominación en aque­
l los casos en los que existe un propósito de l iberado de defi n i r, exp l icar  o describ i r  e l  
térm ino ,  objeto o real idad que se presenta ,  y no cuando existiendo un término no apa­
rezca con c lar idad un intento de nominación de l  m ismo.  
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Después de anal izar g ran cantidad de nominaciones que aparecen en los l ibros de 
textos ,  hemos establecido las s igu ientes sub-categorías de nominación : 

1 .  1 Nominación defin ic ional  ( N Df) . 

1 .  2 Nominación descriptiva (NDs) . 

1 .  3 Nominac ión operacional  (NOp) . 

1 .  4 Nominación ostens iva (NOs).  

1 .  1 Nominación definicional : en el la se trata de defi n i r  o expl icar un término  o 
palabra por medio de una ser ie de proposic iones a las que equiva le  defin ic iona lmente ; 
o en otras palabras,  se exp l i ca lo que es un concepto o térm ino con una frase que equi­
val e  en su s ign if icación a l a  palabra que designa ese concepto o cosa . 

Algunos tipos representativos de una N Df pueden ser los s igu ientes, tomados de 
textos de  E .  G .  B . :  

· Refracción e s  la  desviación q u e  sufren l o s  rayos luminosos cuando pasan de un  
med io  a otro de  d iferente i ntensidad • .  

· Una caloría es la  cantidad de ca lor  q u e  neces ita un gramo de agua para q u e  s u  
temperatura se e leve un g rado • .  

1 .  2 Nominación descriptiva. T a l  vez s e a  una de l a s  subcategorías de nominación 
que más abundan en los textos escolares . Su función es presentar un objeto , real idad 
o persona, a través de un  conjunto de descripciones identificadoras que nos s i rven para 
saber a qué nos refer imos,  a l  mismo t iempo que nos lo  describen . 

Como t ipo representativo puede servir el s igu iente : 

• Siberia es una inmensa l lanura que ocupa todo el norte de As ia .  Pertenece a l a  
U n ión Soviética y forma parte de l a  Repúb l i ca Rusa . . .  • .  

1 .  3 Nominación operacional. E n  ésta, a d iferencia de l a s  anteriores , no se trata d e  
defi n i r  o describ i r  a lgo ,  s i n o  q u e  rea l i za expresando para q u é  s i rve, cómo se u s a ,  o 
cuál es su función.  

Veamos los s igu ientes ejemplos representativos : 

• La raiz de las p lantas t iene la m is ión de sujetarlas al suelo y de absorber a l imentos.  

El tallo, conduce la  savia a todas las partes de las p lantas y las mantiene erguidas. 

Las hojas verdes son laborator ios de  e laboración de a l i mentos • .  

1 .  4 Nominación ostensiva. E s  la  m á s  s imp le  en su modo de presentación .  Se trata 
de expresar el s ign ificado de un término exh ib iendo las cosas a las que e l  término se 
ref iere o denota . La nominación ostens iva en el l i bro de texto no se da en sentido 
fuerte mas que a través del  mensaje icónico .  

U n  ejemplo puede ser :  

• Las patatas son ta l los  que se desarro l lan  bajo tierra y se cargan de sustancias 
a l i mentic ias .  Esta clase de objetos reciben e l  nombre de tubérculos• .  

2 .  INSTIGACION 

La categoría de • instigación • es una de  las más complejas . Frente a las demás que 
representan ,  en mayor o menor medida,  un l enguaje i nformacional . l a  categoría de insti-
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gación comprende lo que se ha dado en l lamar lenguaje · d i rectivo • .  Su f inal idad,  por 
tanto , no es transmit ir  un contenido nociona l ,  sino ayudar, apoyar, faci l itar, la  transmi­
sión. Es g rande su i nterés, tanto desde el  punto de  vista psicológico como d idáctico .  

E l  nombre de  • instigación • lo  hemos tomado de l  campo de la  enseñanza programada 
y de  las técnicas de modif icación de conducta, donde suele s ign if icar un recurso o apo­
yo a l  que se acude para fac i l itar o inducir  u n  aprend izaje determinado.  

I dentificamos como instigadores en e l  l i bro de  texto todos aquel los e lementos que 
sin pertenecer d i rectamente a l  núcleo nocional  que se transmite, s i rven para fac i l itar 
-por d iversos medios- la  transmisión de éstos y la  •captación • de los mismos por 
parte del desti natar io .  

Según los d iversos medios y sentidos con que se logra la  faci l itac ión,  o se pretende, 
se han establecido una serie de subcategorías con e l  f in  de un  estudio más anal ítico y 
exp l icativo : 

2 .  1 Instigador Observacional  ( 10) .  
2 .  2 I nstigador i nterrogativo ( 1 1 ) .  
2 .  3 I nstigador perlocucionario ( I P ) .  

2 .  4 I nstigador para-i nstigador:  

a .  relacional o en lace (P le) . 

b. recuerdo ( P l r) .  

2 .  1 Instigador observacional. En él  se trata de  d i r ig i r  l a  atención d e l  sujeto hacia 
una rea l idad observable ,  que puede pertenecer a l  medio ambiente, estar representado 
por una imagen,  o un  texto informativo anterior .  S i  se tiene en cuenta e l  grado de 
i mposición/no-i mposic ión con que se trata de d i r i g i r  l a  atención del sujeto, y la  media­
tez o inmediatez de lo observable ,  tendremos d iversas d ivisiones dentro de la i nstigación 
observacional . 

Veamos a lgunos ejemplos :  

· Observa con deta l le  los animales del  d ibujo . . .  • .  
· Observa las pa lomas de un parque o las que veas en un pa lomar . . .  • .  

En e l  pr imer ejemplo ,  e l  n ivel de i mposic ión e inmediatez e s  máximo,  en e l  segundo, 
uno y otro son mín imos.  

2 .  2 Instigador interrogativo. Con frecuencia se presenta, b ien antes de in iciar una 
expos ic ión ,  b ien i nterca lado en la  misma,  un e lemento de interrogación cuya f inal idad 
es pretender una especie de l lamada a la  reconsideración personal del  sujeto con un ca· 
rácter motivacional . Así :  

c ¿ Qué d istanc ia  n o s  separa de estos p lanetas ? ¿También medi mos su d istancia e n  
años l uz ? • .  

2 .  3 Instigador perlocucionario. L a  función de  este tipo de i nstigación n o  consiste en 
apl icar conoc imientos anteriores, sino ayudar a su as i m i l ac ión a través de una cuasi· 
actividad . 

• I magínate que piensas hacer un plano de la c lase .  M ides ésta y ves que tiene de 
largo,  por ejemplo ,  8 metros.  Esta medida no  te cabe en e l  cuaderno , que sólo mide 
22 centímetros .  Debes pensar a lgo .  T ienes que hacer las medidas más pequeñas . Piensas 
que, s i  tomaras las medidas,  20, 40 ó 60 veces más pequeñas, tal vez te cabría en la 
hoja del  cuaderno • .  

En este caso l a  noción que v a  a transmit ir  posteriormente es l a  de • escala •  y para 
e l lo  se s i rve, i ntroductoriamente, de un instigador perlocucionario que l a  fac i l ite . 
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2. 4 Para-instigador. Consideramos bajo esta categoría aquel los e lementos que,  s in  
tener  d i rectamente un carácter motivador ,  cumplen esta función,  b ien sea  re lacionando 
l o  que se va a presentar con lo  ya visto (P is) . b ien recordando lo  ya estud iado en otras 
l ecciones o cursos ( P l r) .  Se correspondería con lo  que otros autores l laman •organ izador 
previ o » .  

Del  pr imer caso tendríamos el  s igu iente ejemp lo :  

• Después de haber  estud iado las  pr imeras civi l izaciones de As ia ,  Mesopotam ia y d e  
Africa,  Eg ipto , n o s  acercamos a Europa para conocer l a s  pr imeras c ivi l izaciones de  nues­
tro continente • .  

D e l  segundo t ipo puede s e r  representativo : 

· Recuerda del  curso 4 .º que,  para que un cuerpo cambie su estado de reposo o mo­
v imiento , es necesario ap l icar  una fuerza. También comprobaste que los cuerpos podrían 
deformarse a l  ap l icar les una fuerza» .  

3 .  CLASIFICACION / ENUMERACION 

Una función bás ica de  la  enseñanza es la  clasif icación de  d istintos aspectos en que 
puede d iv id i rse la  rea l idad .  A las un idades informac ionales que t ienen esta función asig· 
namos la  categoría de  c las if icación . En el la se trata de d iv id i r ,  d i st ingu i r  c lases o partes 
de un conjunto . 

Otra categoría para le la  es la de enumeración .  El punto de d iferenciación en re lación a 
la enumeración res ide en el hecho de que la enumeración se refie re a ind ividuos concre­
tos ,  m i entras aque l la  denota c lases . Como ejemplos de una y otra categoría los que s iguen 
pueden ser i l ustrativos : 

C las ificación : 

• Según su importancia y características ( las carrete ras) se c las i fican en : 

Autopistas 

Carreteras nacionales 

Carreteras de pr imero,  segundo y tercer orden . . .  • .  

Enumeración : 

• Las pr inc ipales carreteras son : 

Madrid- l rún 

Mad rid-Barcelona 

Madrid-Valencia 

Madr id-Cádiz . . .  � .  

Hemos col ocado como una variante de la  enumeración ,  l o  que habitualmente se sue­
l en l l amar «ejemplos», que no son s ino una enumeración con fin exp l i cativo : 

· Por  ú lt imo,  la zona mediterránea,  con g ran cantidad de árboles fruta les ,  como la  
h iguera,  e l  o l ivo , e l  naranj o • .  

4 .  SECUENCIA 

Bajo l a  categoría secuencia reun i mos aquel las un idades i nformacionales que exponen 
con carácter de  proceso una determinada i nformación ,  y por otra parte, las que expresan 
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c o n  descripciones o hechos específicos u n a  sucesión y a  lógica, espacial o temporal d e  
hechos o fenómenos. D istingu imos d o s  tipos de  secuencia :  

4 .  1 Secuencia proceso (SP) : se entiende por e l l a  cuando un texto expone una de· 
termi nada i nformación cuyo carácter procesual pertenece y forma parte de la esencia 
misma de l a  i nformación a transmit i r .  Así,  por ejemplo :  

• Los a l imentos son  tragados s i n  masticar apenas y depositados en la  panza. Al ha­
l l a rse e l  an imal  en reposo los vue lve de nuevo a la  boca donde son masticados con sus 
muelas.  Al tragarlos poster iormente se in ic ia . . .  » .  

4 .  2 Secuencia relato (SR) : por SR entendemos aque l las un idades informacionales que 
describen una información a través de  hechos específicos o descripciones defin idas,  y 
cuyo pr inc ip io  ordenador es e l  carácter secuencial  lóg ico,  espacia l  o tempora l .  

Generalmente l a  SR se presenta en textos de matemáticas, según un  pr inc ip io lógico 
o deductivo, de  geografía , según un pr inc ip io espacia l  y de  h istor ia ,  según un pr incip io 
tempora l .  

E l  texto que s i g u e  presenta una SR según un pr incip io temporal : 

• Don Rodrígo Díaz, nacido en el pueblo burgalés l l amado de Vivar, en el año 1 026 . . .  
D e  muy joven entró a serv ir  como paje d e  Sancho e l  Fuerte, y ya a los veinte años 
tenía en los ejércitos cristianos una categoría semejante a la  de los actuales genera les . . .  ». 

Sin embargo, podemos señalar  que la  subcategoría SR en muchos casos pertenece 
más a l  plano que antes l l amábamos de estructura general  que a l  de un idades de i nfor­
fac ión .  De ahí  que existan a lgunos autores que la hagan s inónima a tipos de textos :  tem· 
pora l ,  l ocativa , exp l icativa-aditiva, contrastativa y enumerativa ( 1 3) .  

5 .  HECHOS ESPECIFICOS 

Cal if icamos de  hechos específicos aque l las un idades informac ionales que aportan da­
tos concretos y/o descripciones defi n idas sobre un concepto, hecho, situación o persona .  
El  status d e  esta categoría es d ifíc i l  de determ i nar.  Tenemos por un l ado  hechos espe· 
cíficos que podríamos denominar • autónomos » ,  i .  e. que aportan una determ inada infor­
mación de forma autónoma, a is lada,  s in  estar inserta en otras un idades informacionales ; 
por otra parte,  hechos específicos que son ta les por refer ir  datos concretos,  pero lo  
hacen funcionando dentro de  otra de  las categorías descritas anteriormente. 

Como criterio para cal if icar un hecho específico de • autónomo» puede servi r e l  hecho 
de que e l  autor l o  destaque de forma espec ia l ,  objeto de aprend izaj e aislado, o esté 
s ituado en e l  comi enzo de un enunciado sin vinculación c lara con las restantes catego­
rías . Pueden serv i r  como ejemplos los que s iguen : 

e Tenemos 1 40 .000 k i lómetros de carreteras y 21 .000 de vías férreas » .  

• Los ferrocarri les pertenecen a u n a  empresa d e l  Estado denom inada RENFE,  y los 
teléfonos a l a  empresa denominada CTN E » .  

En estos casos , aparecen los hechos específicos c o n  carácter autónomo, m i entras 
en e l  ejemplo s igu iente formarían parte de  una NDs :  

· Cata luña está s ituada a l  nordeste de España. Los montes Pi r ineos la  separan por 
e l  Norte de F rancia .  Al Oeste, l i m ita con la  región aragonesa . . .  " ·  

(13) WERLI CH,  E . :  Typologie der Texte. H e i d e l berg : O u e l l e  & M eyer, 1 975, p .  38 .  
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6. APLICACION 

La categoría aplicación comparte con la de i nstigación e l  no formar parte del l enguaje 
i nformativo . Su carácter es fundamenta lmente d i rectivo o normativo. Por e l lo ,  general­
mente se expresa en 2 .• persona y su modo verbal es e l  imperativo . Podemos decir  que 
la  función de esta categoría es e l  poner en práctica los conoci m ientos dados anterior­
mente mediante una ser ie de actividades,  aunque en algunos casos se pretende con la 
misma apl icación consegu i r  o fac i l itar un  conocim iento nuevo , pero formalmente este 
segundo caso, más raro , se le  as i m i l a  o inc luye en l a  categoría genera l .  

Para un estud io  anal ít ico de l a  categoría ap l icación sería conveniente su formal iza­
c ión y aná l i s i s  por la lógica deóntica,  ya que esta categoría se asim i l a  p lenamente a l  
lenguaj e normativo. Habría q u e  tener en  cuenta un  doble plano : su grado d e  ob l igatorie· 
dad/ imposic ión ,  y sus cond ic iones de real ización o fact ic idad . 

Los s igu i entes ejemplos pueden serv i r  como tipos representativos : 

• Puedes sal i r  al campo y coger todas l as setas que veas . Separa las setas venenosas 
de  las que puedes comer• .  

• Haz un mapa de España y s i túa  cada uno de estos pueblos en la  zona correspon­
d iente • .  

ANALISIS HORIZONTAL INTRACATEGORIAL Y ANALISIS VERTICAL INTERCATEGORIAL 

Una vez descritas las d iversas categorías a is ladas, podemos ind icar e l  funcionamien­
to práctico del modelo .  

Es preciso advert i r  que e l  haber a is lado este conjunto de categorías no supone,  a 
la hora del  anál is is ,  un i ntento de fraccionar en d iscontinu idad un texto que se basa en 
una estructura que funciona como u n  todo .  De ahí que es fác i l  encontrar interferencias 
e interconexiones de categorías , es decir,  dentro de  una misma estructura funcionan 
e lementos de  d iversa índo le .  

E l lo  nos ob l igó  a defin i r  un  pr imer p lano de anál is is  que hemos denominado horizontal 
o intracategorial . Cada categoría posee una determinada composic ión de e lementos así 
como una d isposición lógica de  los mismos.  Así una categoría de  nominación puede 
empezar con una defin ic ión ,  segu i r  con un  hecho específico,  para terminar con una ins­
tigac ión .  Valga el ejemplo s igu i ente para representar lo que decimos : 

· París es la capital de Francia .  T iene aproximadamente s iete m i l l ones de habitantes.  
Observa sus grandes avenidas en l a  foto que reproducimos • .  

P o r  tanto , e l  objetivo d e l  anál i s i s  horizontal i ntracategorial  e s  describ i r  cuáles son 
los componentes de  una categoría dada.  

Este t ipo de aná l i s i s  en e l  p lano horizontal nos ofrece una ser iación de e lementos , 
de un idades de i nformación o categorías , pero no describe expl ícitamente , ni anal iza 
las relac iones funcionales que existen entre los mismos.  Entendemos por relación fun­
c ional  el eje que articu la la  estructura de l  texto y que confiere a cada una de las ca­
tegorías que la componen una determ inada función , tanto en sí, como en su relación 
con las demás categorías . Este segundo t ipo de anál is is  l o  hemos denomi nado vertical o 
intercategorial . Aunque su e laboración está aún i ncompleta , su objetivo deberá tender 
a descubrirnos cual  es e l  papel que cada categoría desempeña en e l  conjunto de  la  
estrateg i a  i nformaciona l .  E l  hecho de que entre l a  estructura de las partes de  una obra 
l i teraria y .e l  de una un idad d idáctica haya d i ferencias se debe, pos ib lemente, no sólo 
a la  uti l ización de  categorías d i ferentes , sobre todo numéricamente hablando en una y 
otra , s ino  también a relaciones funcionales d ivergentes entre las categorías uti l izadas . 

Un esquema de todo lo d icho hasta ahora, tal como entendemos una pos ib le  vía y 
modelo del  • aná l is is  de estructuras forma les•  en el texto escolar ,  sería : 
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1 .  Análisis «vertical•:  

1 .  1 Anál is is  de estructura g l obal . 

1 .  2 Aná l is is  i ntercategoria l .  

2.  Análisis a:horizontal•:  

2 .  1 Aná l i s is  de categorías formales.  

2 .  2 Anál is is  i ntracategorial .  

83  

El apartado 1 .  1 sería e l  q u e  comprendería a todos l o s  demás : n o s  marcaría la  estra­
teg ia g l obal  que se s igue ,  mediante una secuenciación lógica de las nociones o conte­
n idos .  Para l l egar a él habría que pasar por un aná l i s is  y determinación de las categorías 
formales que lo  componen (2. 1 J. e l  anál is is  i nterno de estas «Un idades i nformaciona les•  
o categorías (2 .  2 ) ,  y e l  estudio de las relaciones que mantienen entre sí  ( 1 .  2 ) .  Es  la  
conjunción de  este doble plano l a  que proporciona l a  estructura formal de un texto . 

Nuestro modelo de anál is is ,  en un pr imer momento, no pretende otro objetivo que 
hacer pos ib le  l a  descripción de l a  estrategia i nformaciona l ,  como d i j imos.  Será de gran 
i nterés en un  momento posterior evaluar l a  eficacia de  las d istintas estrategias encon­
tradas o a lternativas que se  organicen en orden a fac i l itar determi nados aprendizajes. 
Para e l lo ,  qu izá sea preciso recurri r tanto a l a  psicología del aprendizaje ,  como a la 
psicología evol utiva, teoría de l a  información y ciencias afi nes.  Habrá que coord inar 
estrategia ,  contenido y n ive l .  Pues no toda estrateg ia  es adecuada para un determi nado 
contenido o campo conceptual ,  n i  para todo n ive l .  Pero también ,  como hemos investigado, 
tiene un  f in  práctico inmediato : l a  pura cuantif icación de las categorías formales emplea­
das en un texto resulta ser un índice s ign ificativo de su estrategia i nformativa ( 1 4) .  

( 14) Cfr . :  Bol lvar Botía, A . :  Anál isis de estructuras formales del l ibro de texto. La categoría nominación. 
Tes is de Licenciatura . Facultad de F i losofía y Letras de la  Un iversidad de Val encia ,  1 976, e ,  igualmente , e l  
estudio  sobre l a  Instigación rea l izado con  e l  m ismo f in por  María Clemente L inuesa. 


